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del domingo dia 8 de Marzo de 1857.

Cuestión entre la Junta de Gobierno de la Sociedad del Gran Teatro del Liceo y los abonados á palcos de segundo piso del mismo.

A pesar de las inexactitude.s que contiene la 
contestación que la Junta de gobierno de la So­
ciedad del Gran Teatro del Liceo (lió á nuestro 
comunicado en los periódicos de esta ciudad, 
nos habíamos propuesto no molestar al público 
con la réplica que la verdad y nuestro amor pro­
pio nos exigían, tanto porque consideramos que 
siempre fastidia una cuestión prolongada, cuan­
do no se tiene en ella un interés directo, como y 
principalmente porque la continuación de un pu­
blico debate acerca la que nos ocupa, podia re­
dundar en perjuicio de los intereses de los seño­
res proiiietarios de dicho coliseo, á favor de los 
cuales nadie ha hecho mas que nosolios en di­
cha cuestión. Pero yaque la citada Junta de 
gobierno con su nuevo comunicado ha tratado 
de avivar aquella discusión y de ajar nuestia dig­
nidad y amor propio, nos vemos en la sensible 
necesidad de quebrantar nuestro propósito, ya 
porque tanto silencio no se califique de asen­
timiento á lo alegado por la espresada Junta, ó 
de falla de razon por nuestra parte, ya también 
al objeto de fijar la verdad de los hechos tales 
como han ido sucediéndose y colocarlos en su 
verdadero punto de vista, para que el público 
debidamente enterado de lodo lo acontecido pue­
da comprender y decidir de parle de quien está 
la razon y la justicia; y por otra parte los que 
tienen interés en el teatro del Liceo sepan tam­
bién á quien deben culpar de los perjuicios que 
tal vez les ocasione la publicidad y duración de 
tan enojosa polémica.

Ya dijimos en nuestro comunicado que desde 
que empezaron à darse bailes de máscaias pú­
blicos ó de sociedad en el Gran teatro del Li­
ceo los abonados á palcos del segundo piso del 
mismo, habíamos disfrutado siempre del uso de 
nuestras respectivas localidades ; y este uso no 
interrumpido por espacio de ocho años, á la vis­
ta y con conocimiento de la Sociedad de dicho 
teatro y de su Junta de gobierno desde que ella 
existe, nos fué también por esta respetado du- 
Tanle los cinco primeros bailes de sociciJad que 
se dieron en el espresado coliseo en el último car-

constan serlo los citados palcos, no los tuvieron 
en su representación sino desde la fecha que ella 
espresa; pero esto no prueba que haya otros que 
los representen sus palcos desde fecha mas anti­
gua; ni que los primeros como abonados ó como 
simples particulares , del modo que le plazca à la 
Junta, hubiesen ocupado sus respectivos palcos en 
los bailes de máscara por mas de uno , de dos y 
da tres años, y algunos por espacio de ocho , á la 
\ista y sin contradicción de la Sociedad del Liceo 
y despues de su Junta de gobierno, y por consi­
guiente es innegable que habían adquirido el ci­
tado derecho de posesión.

Intenta la Junta en su primer comunicado im­
pugnar este derecho con la aquiescencia de los 
propietarios de sillones de palio y aniilcalros y de 
los de palcos bajos y del tercer piso ; pero si es­
tos por necesidad los unos , y por voluntad lo.s 
otros, callan y toleran la ocupación de sus pro­
piedades en los citados bailes, fácilmente se com­
prende con cuanta ridiculez se alega esta toleran­
cia como razon que destruya nuestro derecho.

También preténdela Junta de gobierno negarlo, 
manifestando que ella empezó á funcionar en el 
año próximo pasado ; de lo cual querrá segura­
mente deducir que no puede haber corrido contra 
ella el término de un año útil necesario para la 
adquisición de aquel derecho.

Las personas que actualmente componen la cs- 
presada Junta, empezaron á desempeñar sus res­
pectivos cargos en el mes de marzo del año 1855; 
luego además de quesos representados existen dcs- 
deque existed Liceo, y de que se trata de un de­
recho contra estos y no particularmente contraías 
personas que componen la Junta que hoy los re­
presenta , no puede desconocerse que contra esta 
también ha corrido aquel término.

Quede pues sentado que los actuales abonados 
á palcos del segundo piso del Gran teatro del Li­
ceo de esta ciudad , en el dia li del mes anterior 
en que tuvo lugar en dicho local el quinto baile de 
máscaras de sociedad, teníamos adquirido el dc-

labra, hizo cuanto estuvo de su parle á fin de- que 
esta tuviese una solución justa , decorosa para lo.s 
abonados, y que secundara las miras de la Junta 
de. gobierno. ,

Entonces, dcspue.s de un largo debale y cuando 
ya nuestro comisionado se retiraba sin haber ob­
tenido la transacción apetecida , fué llamado de- 
nuevo por la Autoridad que presidia, y por oslase 
lo propuso entonces (¡ue las puertas de los palcos 
permaneciesen completamente abiertas durante, 
los bailes ; dando á comprender (¡ue lo proponía

abonados , y de la inexaclilud é imposibilidad de 
que en nuestras localidades se hubiese cometido 
desacato alguno á la religion , a la moral. ni á la 
(Icceneia públicas, se sirviese alzar o revocar el 
acuerdo que por cualquiera Autoridad dependien­
te de la suya se hubiese dado, para pri\arnos de 
ocupar nuestros palcos en los bailes de máscara 
que se diesen en el espresado coliseo. A ademas 
debíamos también manifestarlo al público que 
había leído aquellos anuncios, para evitar (¡ue 
formase de nosotros un concepto desfavorable.

naval.
Los abonados no somos tan ignorantes que ha­

yamos pretendido jamás tener derecho dcpioiiie- 
dad en nuestras respectivas localidades ; como su­
pone equivocadamente la citada Junta de gobicr- 
Î1O ; pues sabemos perfectamente que careciendo I
de él la empresa , de la cual lo derivamos noso­
tros en las funciones que de ella dependen, no 
podia habernos trasmitido aquel derecho que no 
tiene. , , ., ,

Pero no debía tampoco ocultarse a la ilustración 
de la Junta de gobierno de la sociedad de dicho 
teatro , que no derivando nosotros de la empresa 
la ocupación de nuestras respectivas localidades 
en los bailes do máscara, que tomamos por nos­
otros mismos, si bien en un principio dicha ocu- | 
pación podia calificarse de detentación ó usurpa­
ción , sus vicios quedaron purgados dentro de un 
año útil, y pasado este término sin haber hecho 
la sociedad del Gran Teatro del Liceo ni poste- 
Tiormente su Junta de gobierno reclamación al­
guna contra ella , los detentadores perdimos ya el 
carácter de ta’es y adquirimos el derecho de po­
sesión denuestros palcos durante los referidos bai­
les de máscaras.

La Junta de gobierno para contradecir estos 
disertos , espresó en su contestación a nuestro co- 
inunicado, que los que tenemos abonados los pal 
eos números 4 , 5 , G , 36,38 y 39 del piso segun-- 
410 de'dicho teatro tomamos por primera vez el 
íibono en setiembre del año próximo pasado , y el 
jiúmero T en la última temporada ; queriendo de- 
Tnostrar con ello, que no habiendo trascurrido pa­
ra estos el año útil que la ley exije para que el

lado allanamiento de la Junta. 3.", porque no se­
ria digno de- la Autoridad emplear en sus reso­
luciones palabras que atendido su sentido gra­
matical no significasen su objeto. 4.", ¡lorqim no 
por ello era necesario (¡ue el Señor Corregidiir 
hubiese sido inconsecuente con lo que. dice la 
Junta (¡lie manifoslo á la comisión de la ousma, 
compuesta de los señores don José Manuel l la­
nas, don Manuel de Lopelegui y don .Eusebio 
Coronas; toda vez. (¡ue cuando aquella comisión 
obtuvo la audiencia de dicha Autoridad, no es- 
taria lal vez esta enlcrada de los fundamentos 
del recurso presentado por nosotros, en el cual 
no se, trata la cuestión de, derecho, como supone 
la Junta, porijue repi'timo.s que no debía resol­
verla la autoridad gubernativa; y ademas por­
que la resolución que dió el Señor Corregidor, 
tiene tan solo el carácter de, meramente previm- 
tiva; y 5.“, porque no creemos (¡ue- el ocupar los 
abonados solos nueslro.s palcos respectivos « con- 
n Irariase la laudable mira (¡ue la Junta se pro • 
» puso con aplauso de todos los padrc.s de lami- 
» lia Y demás personas sensatas. »

Nosotros ignoramos cual sea esa mira tan lau­
dable (¡ue- podia, en concepto de, la Junta di' go­
bierno ser contrariada, ocupando los abonados 
solos nuestros palcos; desearíamos que la Junta 
nos la diese á conocer. Pero de, las palabras con­
signadas al final de- su último comunicado, se des- 
prendc! que, esa mira se dirigía á conservar i.v mo­
ralidad Y DECORO DE LA CASA ; y poc lo laiilo el 
haber dicho (píela contrariaba la ocupación (le ms 
uatc-o.s por los abonados solos en los bailes do 
máscara, es un ultraje que, la Junta de gobierno 
de la Sociedad del Liceo se ha permilido dirigir­
nos y (|ue rechazamos y le devolvemos con des­

Asi lo hicimos por medio de nuestro comunica­
do; y por otra parle acudiendo a dicha Autoridad 
superior gubernativa, manilestandole hasta la evi- 
dcncia que no había existido motivo alguno para 
adoptar la disposición contra la cual recon hunos, 
poripic ningún escándalo ni desacalo había me­
diado en lo.s bailes anteriores; (¡ue asi lo compro­
baba el anuncio de la Junta de gobierno de qim 
se alquilarían en el baile público de masi’aras del 
dia 21 los palcos de segundo piso, sin dislincion 
alguna por el precio de 40 rs.; pues de otro mo­
do, era preciso convenir en (¡ue laJuiila de go­
bierno trataba de. fomentar mpudlos escesos y do 
facilitar su reproducción, alquilando los palcos 
por un precio dado á cualquiera (|ue luviese en 
su poder la cantidad en que se había lijado, 
prescindiendo de su clase, desús costuinbre.s, de 
sus inclinaciones v conducía.

Manifeslamo.s aikmás á dicha Autoridad , qim, 
supuesta la posibilidad de queen aijuellas locali- 

1 dados se cometiese algún csceso, mucho mas lacil 
era que luviese lugar ocupándolas personas des­
conocidas, y lal vez indecenles y de malas costum­
bres, (¡ue no oslando en ellas los abonados a tas 
mismas, que ademá.s de ser personas conocidas en 
la buena sociedad, nuestra educación y posición 
social son muy suficiente garantía de ipic jamas 
"traspasaríamos , como nunca hemos traspasado, 
los limites dolo decoroso y de lo justo; sin em­
barco de lo cual, á nosotros nos quena negar la 
Junía de gobierno , á pesar de nuestro deivcho, 
lo que permitia á cualquier ente despreciable 
mientras le pagase cuarenta reales por un palco.

El Esemo. señor Gobernador civil de esta pro­
vincia, pasó nuestra solicitud al limo, señor .\f 
caldo Corregidor do osla ciudad para que acerca 
de ella omitiese su informe, y osla Aiilondad lo 
oidió á su vez á la precitada Junta; Evacuados 
ambos inrorme.s pasó de nuevo el espodionle al 
Esemo señor Gobernador civil, quien lo rene.lio 
otra vez al limo, señor Corregidor ¡lara que aijop- 
taso la resolución convonionlo; y osla Auloridad 
en vista do lodo, resolvió, como medida meramen­
te preventiva, (¡ue en los bailo.s (juo iestaban do 
la temporada última , se poriiiitieso la entrada en 
dicho.s palcos Á los abonados y a su.s respectivas 
E VMIIIVS- habiéndose servido comunicar dicha ro- 
soíucion a nosotros y á la Junta do gobierno por

de acuerdo con dicho señor de Acilu.
Esta proposición al parecer era la misma (¡ue 

habíamos hecho nosotros el dia anterior y qije la 
Junta no admitió ; pero en realidad no era asi, .Nos­
otros habíamos hecho la uroposicion (¡ue dejamos 
espresada, como á medida general para lodos los 
abonados que debía acordarse reservadamente, 
V despues se nos exigía como á medida rcpnvsiva 
V csclusiva para los abonados á los palcos del se 
gundo piso , V con una publicidad que rebajaba 
nuestro concepto ; y en lale.s terminos no podía­
mos aceptar ya semejante, medida, porque ante 
el público nos declaraba capaces de lally a los 
deberes de la moral y de la buena sociedad.

No era menos humillante- la otra pronosicion 
(¡ue hizo el señor de Acilu de (jue los abonados 
solo ocupásemos nuestros palcos acompaiiados de 
nuestros padres, esposas, hijo.s o parientes, v 
aun siendo estas nersona.s conocida.s, porque^aL 
paso (¡lie se olvidaba (lue esto se pioponia á (¡uie- 
nes Icnian adijuirido el derecho de ociipai ¡loi sí 
solos sus palcos respectivos, osla ¡noposicion de­
cía bien claramente á los abonados lo mismo (¡ik' 
la anterior. Era, además de una lidiciilcz, una in— 
¡liria dirigida sin miramiento de ninguna clase á 
personas (¡ue, por nuestro nacimiento, posición y 
costumbres, nos consideramos muy dignos de ocu­
par solos nuestros palcos . sin que ni los intereses 
materiales de la Sociedad (¡ue aquella Junta re­
presenta , ni la moral publica corran el mas leve 
peligro de verse ultrajados.

¿Cómo habíamos de aceptar, pues , los abona­
dos semejantes proposiciones? Nó , no debíamos 
aceptarlas , y no las aceptamos.

Entonces , el dignísimo Sr. Alcalde Corregidor 
de esta ciudad que se hallaba en el palco div la 
presidencia, dispuso que la Junta de- gobierno 
revocase la órden que había dado para que lo.s 
palcos permaneciesen cerrados, y, sin entender 
prejuzgar la cuestión , nos autorizo para (¡ue du­
rante aquel baile continuásemos ocupando nues­
tras respectivas localidades, como así lo hi-

recho de posesión de nuestras localidades en tales 
diversiones, y que por lo mismo no podíamos ser 
privados de dicha posesión, sino ¡lor la autoridad 
judicial y con conocimiento de causa.

Sin embargo , en el dia 12 del citado mes la 
Junta de gobierno pasó recado á los abonados, 
manifestándonos que no podríamos ocupar nues­
tras localidades en los sucesivos bailes de másca­
ra, y que en ellos se cerrarían todos nuestros, 
palcos.

Los abonados que hasta entonces los habíamos 
ocupado en tales diversiones por espacio de mu­
chos años, como ya se ha dicho, vimos en la es- 
presada determinación de la Junta un ataque á la 
posesión en que nos hallábamos, y al mismo 
tiempo á nuestra delicadeza y amor ¡iropio , por 
cuanto la Junta de gobierno, queen público ha tra­
tado dedesmenlirlo, manifestaba privadamente que 
le obligaba áadoptar tal resolución, cierto escán­
dalo cometido en algún palco, que como dijimos
en nuestro primer comunicado y lo repelimos 
ahora, no creemos que haya existido jamás; y es­
tas consideraciones no nos permitian ceder abso­
lutamente al acuerdo de aquella Junta ; pero de­
seando que cualquiera que fuese la razon que 
motivase lal medida, no llegase á hacerse pública, 
en perjuicio déla fama intachable de aquellas di­
versiones, de los intereses de los propietaiios del 
local en donde tenían lugar, y del buen nombre 
de lodos los que ocupamos las consabidas locali­
dades, pues que á lodos se nos comprendía en 
tan general disposición , nombramos una comi­
sión para que pasase á conferenciar con la ci­
tada Junta, y de acuerdo con esta escogitasc el 
medio mas á propósito para conciliar nuestro de­

delcnlador adquiera el derecho de posesión , no 
podían invocarlo para ocupar sus localidades en 
los bailes consabidos.

No es difícil destruir la fuerza aparente de este 
argumento , que bien merece ser calificado de su-
tileza. . , , ,

Nadie ignora que sin embargo de que el abono 
de cada palco consta en los registros de la empre- 
» en nombre de una sola persona, pocos existen 
ó tal vez ninguno qiic sea abonado realmente poi 
esta sola, sino que los abonos de la mayor parte 
de los palcos se dividen entre varias familias ó | 
individuos, según su respectiva capacidad.

La Junta de gobierno no podia ignorar, por­
que lo saben seguramente lodos los que diaria­
mente concurren á dicho teatro, que varios de 
los palcos citados por dicha Junta están desde 
muchos años abonados y ocupados por las mis­
mas personas , aun cuando por delicadeza se va- 
xien en las temporadas los nombres de los repre- 
senUnles ; y en tanto le consta y se halla persua- 
<lida la Junta de esta verdad , como que ha con 
fcrenciado diferentes veces por razon de la cues­
tión que nos ocupa , con personas que se hallan 
abonadas , pero en cuyos nombres no se hallan

rccho con sus miras.
Pasó en efecto la citada comisión á conferen­

ciar con el presidente de aquella Junta, el señor 
dm Domingo de Acilu;y oida.s las razones espues- 
t is por este señor, propuso uno de nuestros co­
misionados que los abonados continuásemos ocu­
pando como hasta entonces nuestros palcos res­
pectivos durante los bailes de máscara , que las 
puertas de todos durante dichas funciones perma­
neciesen abiertas de par á par, y que se aumen­
tase el número de porteros en los corredores. Que

registradas sus localidades , y sin embargo se le 
La'll presentado y ella los ha admitido como á co- I 
misionados ó representantes de los abonados so­
bredichos. Además de que para la ocupación de 
nuestros palcos durante los bailes de máscara, 
hemos dicho ya y repelimos, que no pretendemos 
derivar derecho alguno de la empresa. Por consi­
guiente , el argumento de la Junta podría demos­
trar á lo mas, que los abonados en cuyo nombre

c 11 tales disposiciones reservadas se concluyesen 
los dos ó tres bailes que restaban para finir el 
carnaval, y que no se hablase mas detail enojoso 
asunto.

Esta idea, no solo fue aceptada por el señor de 
Acilu, como verdaderamente conciliatoria , sino 
que además ofreció este señor que la baria pre­
sente á la Junta, y que inclinaria el ánimo de sus 
individuos á aceptarla ; quedando en que al dia 
siguiente al empezar el baile, comunicaria á los 
abonados la resolución de aquella.

Así lo cumplió efectivamente; mas el acuerdo 
había sido no admitir aquella proposición, y re­
petir la órden de que se cerrasen los palcos. |

No podíamos conformarnos los abonados con 
esta disposición; y asi fue que durante el baile 
uno de los citados comisionados pasó á ocupar su 
¡talco, que encontró abierto. Mas luego , segura­
mente á instancia de la Junta de gobierno , fue 
llamado aquel por la Autoridad que presidia aque­
lla función. Ante ella hizo presente su derecho y 
el de sus compañeros y representados; suplicó al 
señor de Acilu que estaba alli presente , que se 
prestase á conciliar aquella cuestión ; en una pa-

cimos. , , ,
Despues de este dia, no cesamos los abonados 

do proponer de nuevo la transacción de la con­
tienda promovida por la Junta, hablando al efec­
to en favor de esta idea á varios de sus indivi­
duos. El mismo señor Alcalde Corregidor gestiono 
también para el mismo objeto , comisionando a 
uno de los señores Tenientes de Alcalde de esta 
ciudad con el carácter de delegado suyo para con 
f.uenciar con la citada Junta acerca el medio de 
conciliación; pero esta, tan poco dispuesta se ha­
llaba para transigir, que al presentársele el señor 
delegado de aquella Autoridad , negóse á entrar 
siquiera en conversación con él acercado la cues­
tión referida.

Enlrelanlo, anuncióse al publico el ultimo baile 
de máscaras de sociedad que tuvo lugar cu la no­
che del 23 del mes proximo pasado ; y en los 
anuncios continuados en el Diario de avisos de 
esta ciudad de los dias 20 y 21 del citado mes, 
advertia la Junta de gobierno antedicha que los 
abonados à palcos no podríamos disfrutar de nues­
tras localidades en aquella función . y espresaba 
(¡ue al dictar la disposición referida obraba con 
anuencia de la Autoridad.

Los abonados veíamos atacado de nuevo por la 
Junta nuestro derecho de posesión , y lo veíamos 
atacado con anuencia de la Autoridad. Pero ¿ tra­
taba la Junta de privarnos de la cosa que poseía­
mos por medio de la Autoridad judicial , única 
competente para ello, y despues de habernos ven­
cido en juicio ? No; porque no se nos había cita-

1 do por ningún tribunal de justicia. Y esta rellec- 
sion nos hizo comprender desde luego que debía 
ser una Autoridad gubernativa la que había pres­
tado su anuencia á la advertencia que contenían 
aquellos anuncios de la Junta.

La Autoridad gubernativa, no era sin embargo, 
la competente para declarar el derecho ni de la 
Junta, ni de los abonados; luego no era difícil 
adivinar tampoco que la Junta, para obtener la 
citada anuencia de aquella autoridad á la resolu­
ción continuada en los anuncios, había de haber 
alegado desacatos cometidos en los palcos abona­
dos” á la religión, á la moral ó á la decencia pú­
blica, los cuales la Autoridad gubernativa debe 
reprimir y castigar; pues que á no haber echado 
mano de tal recurso, la Junta de gobierno no 
hubiera sin duda conseguido aquella anuencia.

El nuevo ataque de la Junta no.s colocaba otra 
vez" en la necesidad de defendernos, para soste­
ner no solo nuestro derecho, sino nuestra deli­
cadeza y amor propio ofendidos; mayormente, 
cuamlo’en el mismo dia en que se trataba de que 
para nosotros estuvieran cerrados los palcos en 
('1 último baile de sociedad, se había anunciado 
1)01 carteles que en el público, que debía tener 
lujaren dicho coliseo el dia 24 del mismo mes, 
sc’alquilarican los palcos de segundo piso, sin dis­
tinción alguna, por el precio de 40 rs. uno.

;Dc que medio legal debíamos valernos los abo - 
nados para conscrvarnucslrodcrccho: para vindi­
car nuestro honor de la ofensa recibida (lela Jun­
ta de gobierno; para que el público, en fin, no 
comentase tal acóntcciraienlo á su placer, no es­
tando enterado de lo que había acontecido?

Si hubiésemos acudido á la autoridad judicial 
proponiendo el correspondiente interdicto de po­
sesión , no.s cs|)oniamos á que hubiese mediado 
alguna providencia de la autoridad gubernativa 
ó administrativa á favor de la cual la Junta hu­
biese- continuado la consabida advertencia, como 
así era de presumir ; y e.s sabido que contra taléis 
provitlcncias no está permitido por la ley hacer 
uso de los interdictos posesorios.

Era pues lo mas acertado acudir á la Autoridad 
i superior gubernativa de la provincia, para que 

en vista de la posesión en que no.s hallábamos los

medio do oficio. , ■ „
lié aquí manifestado.s lo.s heclio.s lale.s como • 

han ido sucediéndose con la mayor verdad y 
exactitud- y por su relato, no dudamos que no 
habrá (fui’en no se persuada de la razon que no.s 
asiste; del fundamento do nuestra queja; do la 
gravedad del agravio (¡no nos dirigió la Junta; y 
de nuestro buen deseo para que- la cuestión so 
transigiera y no saliese del terreno privado.

Nunca lo ha creído asi convcníenlo aquella 
Junta do gobierno, pues, ademas de lo que deja- 
inos referido, aun despues do (¡mular ya resuella 
la cuestión por la Autoridad, en torminosque piu­
lo claros y lerminanles, no son susceptibles do 
ínterprelacion alguna, so ha permilido censurar 
públicamente y con liirinino.s no muy decoroso.s 
el modo como el dignísimo señor lenienlo de Al­
calde, D. llamón Puigmaiti, ordenó (d cumpli-- 
inienío y ejecución do ía providencia dictada por 
el señor Alcalde Corregidor, ó sea la inlerprela- 

I cion que lo dió, disponiendo quo los pa cos se 
abriesen á los abonados, ya fuesen solos, ya 
acompañados do su.s lamilias.

1 a Junta do gobierno do la Sociedad del Liceo 
pretende (¡no la intención de dicho Señor Corre­
gidor á posar dolcnnloxlo claro y sencillo de la 

' parlo (lispositiva de su resolución, fue la de (¡ue 
tan solo se abriesen los palcos a los abonados pro- 
sentándose acompañados do sus respectivas laini-
**^Fúndasc para ello en (pie dicha Autoridad ma­
nifiesta en el oficio con el cual comunica su dis­
posición, haber tenido en cuenta que la citada 
Itinla se allana en la comiiiiicacion de la misma 
fecha á que los abonado.s y sus respectivas lami- 
lias puedan entrar en los palcos abonados; y de 
anuí deduce, que el Señor Corregidor no quiso 
conceder á los abonados mas de lo (pie ella le.s 
concedia en su comunicación ó informe, cuando 
Í'S aseguraba qoE si se presentaban acompaña­
dos DE SU.S PADRES, ESPOSAS, IIIJO.S () PARIENTES, 
SIENDO PER.SONAS CONOCIDAS, SE LES aBRIBIAN LOS

precio. . ,.
Pregiinlamos ahora ¿quien tiene en mayor estima 

la MORALIDAD Y DECORO DE LA CASA? lOS aboUai OS 

á palco.s del segundo piso del teatro del Liceo, du­
rante. cuya permanencia en nuestras respectivas 
localidades ha reconocido la Junta en su primer 
arliciilo que no había habido en ellas suceso al­
guno reprensible, o esa misma Junta que ha ( ado 
márgen á que se, presumiera lo contrario, adop­
tando la resolución de cerrar los palcos de los 
abonados y espre,sendo públicamente- (¡ue le ohli- 
«•aba á ello cierto incidente, que no ha (¡uerido re- 
Fe-rir y una mira laudable en beneficio de aquella 
MORAi iDAD Y DECORO? ¿ Los uboiiados (¡uc a¡)uia- 
ron lodos los medios amislosos y conciliatorios 
para (UK' la cuestión no saliese del terreno priva­
do , (■) la Junta (¡ue, despreciándolos todos, baja 
lo.s que puso en juego la misma Autoridad , les 
obligé) á hacer pública una controversia, que, por 
mucho (¡ue- sea el cuidado con (¡ue se ventile, no 
puede locarse sin herir aquella moralidad y de­
coro? ¿Los abonados (¡ue solo pretendíamos, a la 
par (|ue la conservación de nuestra posesión ad- 
(luirida, el simple uso de nuestros palcos, sin que 
por nneslro nacimiento , esmerada educación, jio- 
sicion social y buenas costumbres, pudiese sos- 
necharse en nosotros otro objeto que el de, des­
cansar en ellos desahogadamente y contení ¡dar 
desdi' alli el magnifico efecto de, un baile de mas­
caras ó la Jimia que ofrecía en los bailes públi­
cos un palco (!(' segundo piso á cualquier ¡lerso- 
na sin atender á su clase, posición , ni costum- 
hrès mientras satisfaciera ¡)or el la cantidad (lo 
4(1 rs? ;Los abonados, que en todos nuestros escri­
tos espresando francamente y con lealtad nues­
tras convicciones, hemos sostenido y dcinosliado 
une ningún escándalo ni desacato se había come • 
tillo en los palco.s del citado coliseo durante los 
bailes de. máscara, é) la Junta que, al paso que ha 
nc’-ado laminen la exisicncia de ese escándalo, (^n 
lodos sus escritos ha hecho conqircndcr al publi­
co lo contrario, ya diciendo que, «cierto inciden- 
»le que no era del caso referir le, obligo a lomar 
o algunas medidas ¡n evenlivas , y que no habien- 
Mh? producido efecto determinó cerrar o.s nal- 
»cosá' en la temporada del último carnaval, « dan- 
»do órden á los porlero.s que solo los abriesen 
«cuando se ¡iresenlase alguna familia conocida 
«que lo solicitase;» ya añadiendo « que esta nrq- 
« videncia había merecido los elogios de muchisi- 
» mas personas sensatas que, se interesan por e 
«buen concepto y prosperidad (Je la casa, y el 
«aplauso de lodo.s lo.s padres de familia;» ya, li- 
nalmenle, dando á comprender que, se había in­
tentado algún conato de. escándalo, toda vez. que 
manifiesta que, ella supo evitarlo con energía.

1-0 repetimos; compárense nucslros actos, nues­
tras palabras, nuestros escritos, con los de la Jun- 

I de gobierno de la Sociedail del Liceo, y dígase 
(íuiéii ha sido el que ha herido la moralidad y 
decoro de la casa, y quien el que ha tratado de

^’■'K^senor Alcalde- Corregidor tuvo lan solo en 
c íenla ('I allanamiento de- la Junta a que entra­
ben en lo.s palco.s de lo.s abonados eslo.s y sus res- 
nedivas familias; pero no de aquí se sigue que 
liciia áuloridad debiese en su disposición orde­
nar el modo como aquellas personas podían en- 
Irar en aquellas localidades, en la misma confor- 
midad (|uc la Junta prclendia.

El señor Alcalde Corregidor, podía al dictar su 
resolución, desestimar complelamenlc lo alegado 
nar la Junta; luego con mayoría de razón podía 
anreciarlo con las modificaciones que (jiiisiese.

Y no debe considerarse que el Señor Corregidor 
al emplear las palabras (le que uso en su oficio 
v resolución, hubiese (¡uerido espresar lo que 
desea la Junta, sino lo que verdaderamente Sig­
nifican aquellas palabras, esto es, que- los abo­
nados podían entrar en sus palcos ya fueran so­
los ya acompañados de su.s familias, como lo 
coÁiorcmbó el señor Teniente de Abalde que dió 
cumplimiento á lal di.sjmsicion, y lo compren­
derá cualquiera que conozca las reglas graina- 
liealcs- 1 " porque dicha Autoridad sabe pcrlec- 
Hmcñlc (iiie debia haber usado de la preposicuin 
CON y no de la conjunción y, si hubiese querido 
declarar que era necesario que los abonados 

i fuésemos acompañados de nuestras respectivas 
f imilias para poder usar de nucslros palcos. 2 , 
Dorque la declaración de poder ocupar Jos alm- 
,ados nuestros palco?, solos o acompaiiados (b 

niieslra.s familias, no hace menos cierto que el 
I Señor Corregidor hubie.se tenido en cuenta el ci­

^‘^Nada*mas no.s resta ya (¡ue añadir para que el 
núhlico debidamente ilustrado pueda proferir con 
(d debido conocimiento do causa , su respetable 
fallo en la cuestión que nos ocupa, y para que lo.s 
señores propietarios <lel Gran teatro del Liceo 
comnrendan que los abonados apaleos del segun­
do niso del mismo hemos sido en esta cuestión los 
defensores de sus intereses, que aunque bajo dis­
tinto aspecto, consideramos unidos a los nuestros 
i.ara un mismo fin. , , ।

I.os alionado.s descansando en la bondad do 
nuestra causa y en la tranquilidad de nuestra con­
ciencia esperamos lran<iuilo.s el fallo de la opinion 
núblieá; asegurando á la Junta de gobierno que 
le disimulamos algún tanto las ofensas y ultrajes 
que nos ha dirigido, porque no los consideramos 
ni podemos considerarlos como la verdadera es- 
presion de sus sentimientos hacia nosotros, sino 
como recurso eslremo, aunque de mal feniple,(|uo 
le ha ofrecido la escasez de su arsenal, para po­
der sostener con alguna apariencia de razon la 
mala causa que ha sostenido. ,

Goncluirémospues, manifestando al publico que 
no volverémo.s vapor nuestra parte a rnolestarle 
con discusión ¿Iguna acerca la cuestión de a 
cual por última vez nos ocupamos; y a la Junta 
de gobierno de la Sociedad del Liceo que no es- 
ocre tampoco de nosotros otra contestación.

íarcHonaTde marzo de 1857.-Los abonados 
Á l'ALCO.S DEL SEGUNDO TISO DEL GrAN TEATRO 

DEL Liceo.

Imprenladel Iris Catalan.


